
NASSARRE, 32, 2016, pp. 15-31. ISSN: 0213-7305

NASSARRE, 32
2016, pp. 15-31

ISSN: 0213-7305

El escrito Canto es movimiento de voces 
concordante y la novedosa atribución del tratado 

Modarius a Berno [de Reichenau]

 Francesc villanueva serrano

Resumen: En el códice I-Bc, A.71 se conserva un breve escrito en castellano sobre princi-
pios del canto llano que hasta el presente permanecía inédito y que aquí se edita por primera 
vez. El análisis de sus concordancias señala una vinculación textual y de ideas con la produc-
ción de Guillem de Podio, esencialmente con el libro V del tratado Ars musicorum (Valencia, 
Hagenbach y Hutz, 1495). Los asuntos tratados son los habituales en este tipo de obras –vo-
ces, letras, deducciones, signos y mutanzas–, que siguen la doctrina y la nomenclatura propias 
de este músico. De especial relevancia es una cita a un Modario, del que se reproducen cuatro 
versos, que el autor del escrito atribuye a Berno [de Reichenau], destacado teórico germánico 
del siglo XI. Esta obra se conserva completa como anónima en una única copia en un códice 
de origen siciliano (I-CATc, U.R. mss. D 39), inserta en unos comentarios a la misma de Roger 
Caperon (siglo XIV). La atribución del Modarius a Berno de Reichenau puede ser un punto de 
partida para la realización de un estudio comparativo de detalle de la obra con la producción 
conservada de este tratadista que pueda permitir confirmar o no su autoría.

Palabras clave: Canto llano, Guillermus de Podio, Ars musicorum, Berno de Reichenau, 
Modarius.

Abstract: The codex I-Bc, A.71 contains a brief writing in Spanish about principles of 
plainchant that since now hasn’t been published. It is printed here for the first time. The 
analysis of its concordances marks notable textual and ideological links with the works 
of Guillem de Podio, essentially with the book V of the treatise Ars musicorum (Valencia, 
Hagenbach and Hutz, 1495). The subject deals with usual topics in this kind of works –voces, 
letras, deducciones, signos and mutanzas–, that follow the doctrine and the terminology of 
this musician. It is of special relevance a quote to a Modario, of which four verses are repro-
duced, atributted by the author of the writing to Berno [de Reichenau], an outstanding Ger-
manic theorist of the XIth century. This whole work is preserved as anonymous in a single 
copy in a sicilian codex (I-CATc, U.R. mss. D 39), inserted in a commentary about it by Roger 
Caperon (XIVth century). The attribution of the Modarius to Berno de Reichenau could be a 
starting point for a comparative and detailed study of the work with the extant literature of 
this theorist that could allow to confirm or not his authorship.

Keywords: Plainchant, Guillermus de Podio, Ars musicorum, Berno de Reichenau, Mo-
darius.
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I. NOTAS INTRODUCTORIAS

El manuscrito A.71 del Museo Internazionale e Biblioteca della Musica 
de Bolonia (I-Bc) es un volumen facticio que contiene fundamentalmente 
escritos de teoría musical –tratados completos, fragmentos y ejemplos– y 
piezas de música práctica producidos en las últimas décadas del siglo XV y 
primeras del XVI. El análisis codicológico revela que se trata del resultado 
de la compilación de 18 fascículos en papel (216 x 145 mm) de factura hete-
rogénea realizada seguramente con posterioridad a 1515, aunque la mayor 
parte del contenido de estos habría sido compuesto antes de 1500 y copiado 
antes de 1510, probablemente en la ciudad de Valencia1. En esta parte más 
antigua figuran dos tratados de entidad que se suceden desde el principio del 
códice ocupando casi dos terceras partes de su contenido (fascículos 1-12): 
una transcripción de Theoricum opus musice discipline de Franchino Gaffu-
rio –Nápoles, Francesco di Dino, 8 de octubre de 1480– (pp. 1-131) y la única 
copia conocida de Enchiridion de principiis musice discipline contra negantes 
illa et destruentes de Guillem de Podio (pp. 134-190)2, cuya composición pue-
de considerarse finalizada entre 1495 y 1500. Emparentados textualmente 
con la obra Ars musicorum –Valencia, Hagenbach y Hutz, 1495– de este últi-
mo tratadista3, se conservan en el mismo códice dos breves escritos teóricos 
en castellano sin atribución explícita de autor que son, además, los únicos 
que comparten idénticas características codicológicas con el Enchiridion: 
papel, sistema de signaturas, letras capitales y escritura. El primero de ellos, 
que comienza con las palabras Cinco son las figuras de canto de órguano 
(pp. 191-207), fue copiado inmediatamente tras el Enchiridion. Este escrito 
manifiesta fuertes vínculos textuales con el libro VII de Ars musicorum, dedi-
cado al canto mensural, aunque se presenta más simplificado en el número 
de capítulos –los cuales, no obstante, se suceden en un orden casi idéntico– y 

1  El códice fue primeramente estudiado en o’donoghue, Valerie Weinhouse: A music 
manuscript from the Spanish College of Bologna: A study of the Manuscript Bologna, Civi-
co Museo Bibliografico Musicale, MS A 71 (olim 159), (tesis doctoral), University of Illinois 
at Urbana-Champaign, 1972. El estudio más reciente y detallado puede consultarse en vi-
llanueva serrano, Francesc: Guillem de Podio (*1420c; †1500): Estudi biográfic crític, entorn 
musical a la cort de Joan II d’Aragó i l’obra Enchiridion de principiis musice discipline contra 
negantes illa et destruentes, (tesis doctoral), vol. I, Universitat Politècnica de València, 2015, 
pp. 387-431.

2  Edición moderna en güMpel, Karl-Werner: «Das Enchiridion de principiis musice 
discipline des Guillermus de Podio», en Spanische Forschungen der Görresgesellschaft, 27 
(1973), pp. 359-396.

3  Existen dos ediciones completas en facsímil: podio, Guillem de: Ars musicorum, 
Giuseppi Vecchi (ed.), Bolonia, Arnaldo Forni Editore, 1975; idem: Ars Musicorum, Madrid, 
Joyas Bibliográficas, 1976. 
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en el contenido de cada uno de estos4. Se dispone de una edición no anotada 
a cargo de Higinio Anglés5. El otro escrito, que comienza por las palabras 
Canto es movimiento de voces concordante, se encuentra bastante más ade-
lante en el códice (pp. 266-276), separado del anterior y del Enchiridion, 
una circunstancia que posiblemente haya influido en la menor atención que 
ha recibido en los estudios6. Aunque constatada previamente su existencia7, 
no fue sino hasta 1972 cuando Valerie Weinhouse O’Donoghue trató por 
primera vez sobre el contenido de este escrito y observó superficialmente la 
existencia de concordancias con el libro V de Ars musicorum de Guillem de 
Podio, sobre los principios del canto, del cual consideraba probablemente 
un resumen, e incluso con el Enchiridion8. Al año siguiente Karl Werner 
Gümpel precisó más las concomitancias con esta última obra9. Desde enton-
ces no ha habido avances en su estudio10. 

La edición anotada de Canto es movimiento de voces concordante, que 
por primera vez aquí se ofrece, permite verificar fehacientemente su vin-
culación textual con Ars musicorum de Guillem de Podio y también con el 
Enchiridion, aunque en este último caso únicamente en unos pocos pasajes 
presentes también en el impreso, por lo que su relación no puede conside-
rarse tan relevante. Asimismo, el grado de afinidad de Canto es movimiento 

4  Sin aportar argumentos, Rafael Mitjana ya atribuía el escrito castellano a Guillem de 
Podio [Mitjana, Rafael: La Música en España (Arte religioso y Arte Profano), [Madrid], Centro 
de Documentación Musical, Instituto Nacional de las Artes Escénicas y la Música, Ministerio 
de Cultura, [1993] (1ª edición en francés: París, Libr. Delagrave, 1920), p. 47, nota 124]. Con 
mayor concreción, la relación de este escrito con Ars musicorum fue observada por Higinio 
Anglés [anglés, Higinio: «La notación musical española de la segunda mitad del siglo XV. 
Un tratado desconocido de Guillermus... de Podio», en Anuario Musical, 2 (1947), p. 160] y 
Robert Stevenson [stevenson, Robert: Spanish Music in the Age of Columbus, The Hague, 
Martinus Nijhoff, 1960, pp. 77-79]. La correspondencia entre el impreso y el escrito castella-
no se detalla en o’donoghue, A music manuscript, p. 7.

5  anglés, «La notación musical», pp. 161-173.
6  En el índice del volumen, elaborado y antepuesto al contenido seguramente por su an-

tiguo poseedor Giovanni Battista Martini con posterioridad a 1760, aparece reseñado como 
«Tratº di Musica in lingua spagnola: cita Papa Johan in Tract. ad Fulgentium».

7  «266. anon. text in Spanish.» [Kristeller, Paul Oskar: Iter Italicum. A finding list of 
uncatalogued or incompletely catalogued humanistic manuscripts of the Renaissance in Italian 
and other libraries, vol. I, Londres, The Warburg Institute, 1963, p. 30a].

8  o’donoghue, A music manuscript, pp. 13-14. También señala la autora la presencia de 
las regulae incluidas tanto en Ars musicorum como en el Enchiridion.

9  güMpel, «Das Enchiridion», p. 361, nota 9.
10 Aunque en 1981 Bonnie J. Blackburn lo cita en su descripción del contenido de I-Bc, 

A.71, no añade ninguna idea nueva a las anteriormente formuladas [BlacKBurn, Bonnie J.: «A 
Lost Guide to Tinctoris’s Teachings Recovered», en Early Music History, 1 (1981), pp. 50-51].
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de voces concordante con Ars musicorum es menor que en el caso de Cinco 
son las figuras de canto de órguano, no solo porque los fragmentos concor-
dantes se presentan en diferente orden, sino porque suelen presentar menor 
literalidad; incluso una gran parte del texto no se ha podido identificar con 
suficiente grado de correspondencia en las obras de Podio conservadas. Por 
otra parte, las concomitancias con el impreso no solo se refieren al libro V, 
como apuntaba O’Donoghue, sino también, ciertamente en casos aislados, 
a los libros I y IV dedicados, respectivamente, a la invención y antigüedad 
de la música y a los modos. Por todo ello, considero que no se debería des-
cartar la posibilidad de que Canto es movimiento de voces concordante no se 
tratase realmente de un resumen basado en el impreso sino, al contrario, de 
un escrito predecesor de esta obra11. Por lo que respecta a las coincidencias 
con el libro I, ubicadas al principio del escrito, se reducen a una referencia a 
la Eneida de Virgilio y a la subsiguiente sentencia de su comentarista Servio 
(p. 266) –empleadas para justificar el número de siete «voces naturales», re-
presentadas por sendas letras, que así son introducidas–, las cuales también 
están presentes en el Enchiridion, donde se reproducen incluso cinco de los 
versos del poeta latino. La cita virgiliana no es infrecuente en la tratadística 
medieval, presentada con mayor o menor número de versos, pero sí la obser-
vación de Servio, la cual no he podido localizar en ninguna otra obra inclui-
da en Thesaurus Musicarum Latinarum12. Esta constatación permite acercar 
Canto es movimiento de voces concordante más a la producción de Podio. La 
circunstancia de que estas concordancias con el libro I identificadas se cir-
cunscriban a la primera página del escrito y el hecho de que la siguiente (p. 
267) venga encabezada por el título «Jhesus Marie filius sit mihi clemens et 
propitius», que más bien parece una fórmula protocolaria de inicio, podrían 
sugerir que realmente el contenido de la p. 266 constituyese por sí mismo 
un escrito independiente del resto. Aunque no puede descartarse esta posi-
bilidad, no parecen apoyarla la constatación de que el contenido de la p. 266 
encaja bien con el texto subsiguiente y el hecho de que la letra capital más  
ornamentada encabeza precisamente la p. 266. Quizá haya incluso menos 

11  Aunque no se ha localizado ninguna obra en lengua romance bajo el nombre de Gui-
llem de Podio, el mismo músico reconoce en Ars musicorum (f. XXXXIr) la existencia de, 
al menos, un «rescripto vernacula lingua» previo de su autoría, sobre el cual reconoce en el 
impreso una incorrección sobre la necesidad de aplicación del bemol en los movimientos de 
cuarta desde fa a si que no superan este sonido en el caso concreto de que posteriormente 
el canto descienda a la, donde haga cláusula y pausa. En Canto es movimiento de voces con-
cordante no se menciona tal excepción, que Podio añade a modo de autocorrección en Ars 
musicorum, lo cual no contradice, sino más bien apoya, la posibilidad de que el manuscrito 
precediera al impreso. Véase Terça regula en Canto es movimiento de voces concordante y nota 
25 de nuestra edición.

12  http://chmtl.indiana.edu/tml. 
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motivos textuales para pensar que otra inscripción de difícil lectura presente 
en la misma p. 267 «Residuum [...] a cartas [ ] in signum A», aparentemente 
una llamada a otra página, interrumpa el escrito. La única concordancia con 
el libro IV se halla justamente al final del texto, donde se trata de los modos 
imperfectos, seguramente la cuestión más desconectada del resto.

Canto es movimiento de voces concordante trata asuntos básicos de los 
principios del canto, objeto del libro V de Ars musicorum, sin apartarse de la 
doctrina y terminología propia de Guillem de Podio. La mayor parte de las 
cuestiones que se exponen son habituales en los tratados de canto llano con 
finalidad didáctica de la época: voces del canto, letras –también llamadas sig-
nos por Podio–, deducciones, conjunciones de letras y voces –llamadas signos 
habitualmente por los tratadistas hispánicos– y mutanzas. Por el contrario, 
se incluyen hacia el final cuatro reglas para la formación de intervalos de la 
segunda a la quinta que parecen ser elaboraciones propias de Guillem de Po-
dio, al menos en su formalización, puesto que solo he podido localizarlas de 
este modo en Ars musicorum y en Enchiridion. Aunque las ideas transmitidas 
en Canto es movimiento de voces concordante es, generalmente, de común 
aceptación, en la polémica cuestión de la división de las letras del sistema el 
escrito coincide con la opinión de Podio quien, a diferencia de otros autores, 
defiende la clasificación en siete graves, siete agudas y resto sobreagudas13.

Precisamente, tratando de justificar el número siete como base para esa 
división, en Canto es movimiento de voces concordante (p. 267) se reprodu-
cen cuatro versos latinos que se atribuyen a «Berno, en su Modario». En la 
producción tratadística hasta ahora conocida del abad Berno de Reichenau 
o Berno Augiensis (†1048) no consta ninguna obra con ese título, aunque sí 
otras que, precisamente, tratan del sistema de modos, a cuyo estudio se de-
dicó particularmente este autor realizando relevantes aportaciones respecto 
a su clasificación14. Tampoco los versos transcritos en Canto es movimiento 

13  Esta división está expresada in extenso en Ars musicorum, lib. V, cap. VIII y XII; 
Enchiridion, tít. 22. Su opinión difiere de la de Fernando Estevan en Reglas de Canto Plano 
è de Contrapunto è de Canto de Organo, f. 1r [edición en estevan, Fernando: Reglas de Canto 
Plano è de Contrapunto è de Canto de Organo, M. Pilar Escudero García (ed.), Madrid, Publi-
caciones del Conservatorio Superior de Música de Sevilla, Editorial Alpuerto, 1984], de la de 
Domingo Marcos Durán en Lux Bella, f. a1r [una de sus ediciones en durÁn, Domingo Mar-
cos: Lux Bella, 1492; Comento sobre Lux Bella, 1498, Càceres, Universidad de Extremadura, 
2002] o Cristóbal de Escobar en Introducción muy breve de canto llano [edición en alonso, 
Miguel (ed.): Cuatro Tratados de principios de Canto llano: los de Espinosa, Aguilar, Escobar 
y el Anónimo, Madrid, Joyas Bibliográficas, 1983, p. 159].

14  Se trata de Prologus in tonarium y De consona tonorum diversitate. Una relación de las 
obras de Berno de Reichenau –algunas de autoría generalmente aceptada y otras simplemen-
te atribuidas– así como las ediciones de estas, junto con notas y la bibliografia más relevante 
sobre el autor y su producción puede encontrarse en WilliaMs, David Russell y C. Matthew 
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de voces concordante se encuentran en esas obras ni en ninguna otra de cual-
quier autor contenida en Thesaurus Musicarum Latinarum. No obstante, he 
podido localizar los citados versos en un tratado anónimo en poesía deno-
minado, precisamente, Modarius que se conserva afortunadamente inserto 
entre unos copiosos comentarios al mismo, titulados Comentum super can-
tum, realizados por Roger Caperon, un discípulo de Johannes de Garlandia 
(*1270c; †1320) 15. El Modarius es presentado por Caperon como obra de un 
misterioso «peritissimus musicus» cuyo nombre no es desvelado en ningún 
momento. En consecuencia, este diestrísimo músico no sería otro que Berno 
de Reichenau para el autor de Canto es movimiento de voces concordante, 
lo cual se opondría a la hipótesis de Gregorio Bevilacqua, quien opina que 
el autor del Comentum, Roger Caperon, habría también escrito el Moda-
rius, que presentaría valiéndose de una ficción literaria16. Ciertamente, no es 
infrecuente encontrar en los tratados de la época atribuciones incorrectas, 
como observa el mismo Bevilacqua17. En el mismo escrito Canto es movi-
miento de voces concordante he podido detectar una cita atribuida errónea-
mente al «papa Johan» que realmente se debe al teórico Johannes Cottonis18. 
Pero, desde otro punto de vista, es de interés también observar que la obra se 
encuentra en un manuscrito con ciertas conexiones con el entorno vital de 
Guillem de Podio, posible responsable o fuente de la atribución. De hecho, 
este códice contiene los únicos vestigios de la producción teórica de Jaume 
Borbó, probable maestro de Podio en la catedral de Barcelona poco antes de 
1444. Este año ya era maestro de los infantes de la capilla real aragonesa de 
Alfonso V en Nápoles, un cargo que mantuvo hasta al menos 145319. Asimis-
mo, el códice que transmite el Modarius es una de las únicas tres fuentes que 
contienen tres tratados de Goscalcus, teórico francés del siglo XIV citado 

Balensuela: Music Theory from Boethius to Zarlino. A bibliography and Guide, Harmonologia, 
14, Hillsdale, New York, Pendragon Press, 2007, pp. 22-23.

15  El Modarius y el Comentum super cantum se conservan en una única fuente (I-CATc, 
U.R. mss. D 39, ff. 126r-156r). Un relativamente reciente estudio y edición crítica de estas 
obras puede encontrarse en Bevilacqua, Gregorio: Il Comentum super cantum di Roger Ca-
peron. Introduzione ed edizione critica (tesis doctoral), Alma mater Studiorum, Università di 
Bologna, 2008. Los versos citados en Canto es movimiento de voces concordante se hallan en 
las pp. 14-15 de esta edición.

16  Bevilacqua, Il Comentum, p. xxiv.
17  Ibidem, pp. lxvi-lxvii.
18  Véase la nota 1 de la edición.
19  El contenido del códice puede encontrarse en versión actualizada en Bevilacqua, Il 

Comentum, p. xxix-xxxv. Sobre la relación entre Jaume Borbó y Guillem de Podio, véase 
villanueva serrano, Francesc: A la honor e mostrar stado. La música en la corte de Juan II de 
Aragón, Madrid, Sociedad Española de Musicología, 2016, pp. 154-155.
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como autoridad en obras escritas exclusivamente en tierras hispanas20. Se 
trata además de un códice fuertemente vinculado a Sicilia21, reino también 
perteneciente a las posesiones del rey Alfonso. El hecho de que tanto el Mo-
darius como los versos del mismo contenidos en Canto es movimiento de 
voces concordante se conserven en manuscritos supuestamente vinculados a 
los territorios de la corona aragonesa podrían asimismo sugerir que la obra 
que se atribuye a Berno hubiese tenido una mayor difusión y conocimiento 
en esta entidad política del sur de Europa que en otras áreas del continente, 
lo cual aumentaría el grado de verosimilitud de la atribución. 

En consecuencia, todas las circunstancias anteriormente expresadas 
aconsejan adoptar una postura prudente en relación a la consideración de la 
atribución del Modarius a Berno como definitiva aunque, ciertamente, esta 
posibilidad merece ser estudiada en profundidad. En este sentido, sería in-
teresante la realización de un análisis comparativo pormenorizado del texto 
comentado por Caperon con la producción conservada de Berno, el cual 
podría arrojar información relevante que, incluso, permitiese concluir con la 
confirmación o el descarte de la autoría del abad de Reichenau. 

20  Bevilacqua, Il Comentum, pp. xliv-xlix.
21  Ibidem, pp. xxxix-xliv.
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II. EDICIÓN

Fuente

I-Bc , ms. A.71, pp. 266-276.

Criterios de transcripción

Se ha reproducido el texto original aplicando, únicamente, las siguientes 
modificaciones para su mejor comprensión: 

- Resolución de las abreviaturas.

- Normalización de mayúsculas/minúsculas según uso actual.

- Acentuación gráfica según uso actual.

- Separación de palabras según uso actual.

- Signos de puntuación según uso actual.

- La cursiva se emplea en palabras escritas en lengua diferente al caste-
llano y títulos de obras, así como en las letras, voces y signos musicales.

- Normalización de i-j i u-v según la ortografía actual.

Asimismo, se han adoptado las siguientes convenciones:

-  [texto]: restitución o reconstrucción del texto.

- [número]: número de página.

- […]: texto ilegible o pérdida del texto.

- [ ]: blanco del texto.

- (…): omisión voluntaria de texto en notas a pie de página.

- texto: texto tachado en el original.

- (sic): textual. Expresión anterior defectuosa.

- <texto>: texto añadido al margen o entre líneas.

- [?]: lectura dudosa de la palabra anterior.

Notas a pie de página

Se detallan las citas a otras obras, las concordancias localizadas con las 
obras de Guillem de Podio y los probables catalanismos que puedan dificul-
tar la comprensión.
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Texto

[266] Canto es movimiento de voces concordante. E ansí es sentencia de 
papa Johan in tractatu ad Fulgientium, diziendo: Cantus est moctio vocu-
um congrua1. E son seis voces de canto, o nombres de aquellas, scilicet, ut, 
re, mi, fa, sol, la, distantes por aquellos intervalos de los quales adelante 
hablaremos, las quales en el setén2 logar, hiciendo repeti[ci]ón del primer 
nombre, toman suma de siete voces naturales, las quales, como la octava 
sea semejante in sono a la primera, a mayor nombre3 no pueden pervenir4. 
Testante Virgilio in sexto Heneydos, diziendo: 

Contendunt ludo et fulva lutantur arena,
Pars pedibus plaudunt choreas et carmina dicunt.
Necnon Traycius veste cum longa sacerdos,
Obloquitur numeris septem discrimina vocum5.

Discrimina autem huiusmodi, teste Servio, dissimilitudines vocuum dicun-
tur6. Mas, como las voces no tengan seer sino por aquel instante que son 
pronunciadas, necessaryo fue usar de signos en la música con que las enten-

1  Johannes Cottonis, De Musica, IV: «est enim musica nihil aliud, quam vocum congrua 
moctio» [edición en gerBert, Martin (ed.): Scriptores ecclesiastici de musica sacra potissi-
mum. Ex variis Italiae, Galliae et Germaniae codicibus manuscriptis, vol. 2, Sankt Blasien, 
1784, p. 234]. La identificación de la fuente como «tractatus ad Fulgentium» responde al 
hecho de que la obra de Johannes Cottonis se dirige a Fulgencio, arzobispo de Inglaterra.

2  Setén = séptimo.
3  Nombre = número.
4  Pervenir = llegar.
5  Virgilio Marón, La Eneida, lib. VI, vv. 643-647: «contendunt ludo et fulva luctantur ha-

rena; / pars pedibus plaudunt choreas et carmina dicunt. / nec non Threicius longa cum veste 
sacerdos / obloquitur numeris septem discrimina vocum,» [edición Mynors, R. A. B. (ed.): 
 P. Vergili Maronis Opera, Scriptorum classicorum Oxoniensis, Oxford, Etypographeo Claren-
donniano, 1969, p. 247]. Ars musicorum, lib. I, cap. XII: «(…) voces huiusmodi teste Virgilio 
VI Eneydos et experientia comprobat: septem sunt dumtaxat». Enchiridion, tít. 21: «Con-
tendunt ludo et fulva luctantur arena; / pars pedibus plaudunt choreas et carmina dicunt. / 
Nec non Traicius longa cum veste sacerdos / obloquitur numeris septem discrimina vocum, 
/ iamque eadem digitis, iam pectine pulsat eburno». 

6  Maurus Servius Honoratus, In Vergilii Aeneidos Librum Sextum Commentarius, 646: 
«Septem discrimina quia omnes chordae dissimiliter sonant» [thilo, Georgius (ed.): Servii 
Grammatici qui feruntur in Vergilii carmina commentarii, vol. II, Leipzig, G. B. Teubner, 1884, 
p. 90, líneas 13-14]. Ars musicorum, lib. I, cap. XII: «Discrimina autem huiusmodi, teste 
Servio, sonorum dissimilitudines sunt». Enchiridion, tít. 21: «Discrimina autem vocum, teste 
Servio, dissimilitudines sunt illarum».
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diéssemos7, los quales quisieron los antigos fuessen letras segund en las otras 
facultades es acostumbrado, tantas en nombre8 quantas son las voces.

[267] Jhesus Marie filius sit mihi clemens et propitius.

Siete letras son de canto y son aquestas: g, a, b, c, d, e, f. E quando son aca-
vadas, tórnanse ansí mesmo multiplicando g, a, b, c, d, e, f, del nombre de las 
quales Guido scriviendo ad monachos dize a uno en persona de todos:

Septem adisce litteras, setptem caratheribus depictas. 
Nam alie septene que secuntur,
Non sunt alie, sed una et eadem replicantur regula9.

De letras graves y agudas

De las letras susodichas, las siete primeras son dichas graves. Las segundas 
agudas. E si más multiplican son dichas sobreagudas. Unde Berno, en su 
Modario, dize:

Has vero voces, Si bene conspicias,
ebdomade numerum servant forme notarum. 
Sed cogit repeti cantus acutus eas.
Ergo graves prime relique dicentur acute10.

Residuum [...] a cartas [ ] in signum A.

7  Ars musicorum, lib. V, cap. VII: «Sed quoniam voces transentes sunt; nullam post 
earum, pronunciationem habentes subsistentiam aut permanentiam, inde quibusdam signis 
quibus illas intelligeremus necessario in hac disciplina utendum erat».

8  = número. 
9  Guido d’Arezzo, Regulae musicae rithmicae: «Septem istas disce notas septem charac-

teribus. / Γ, A, B, C, D, E, F, G, a, b, c, d, e, f, g, a / Namque aliae septenae, quae sequuntur 
postea, / Non sunt aliae, sed una replicantur regula». [gerBert, Martin (ed.): Scriptores eccle-
siastici de musica sacra potissimum. Ex variis Italiae, Galliae et Germaniae codicibus manus-
criptis, vol. 2, Sankt Blasien, 1784, p. 25].

10  El texto del Modario que aquí se atribuye a «Berno» (Berno de Reichenau, siglo XI) 
puede encontrarse junto con los comentarios del también músico teórico Roger Caperon 
en Bevilacqua, Gregorio: Il Comentum super cantum di Roger Caperon: introduzione ed edi-
zione critica, (tesis doctoral), Università di Bologna, 2008, pp. 7-169; los versos citados en 
pp. 14-15.
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De tres letres principales de canto

Otrosí, de las siete letres susodichas tres son prinçipales, conviene a saber g, 
c, f. E son dichas prinçipales porque en todo logar donde ay g comiença ut 
por % quadrado; en todo logar donde ay c comiença ut por natura; en todo 
logar donde ay f comiença ut por b moll, que son tres principios o proprieda-
des de canto, % quadrado, natura, b moll, los quales están puestos en la mano 
<començando> siempre en la g de quatro en quatro vozes11.

De siete deductiones de las voces de canto

De cada una de las tres letras prinçipales susodichas salen seys vozes de can-
to. Es a saber: de la primera [268] g, que vulgarmente es dicha gama: ut, re, 
mi, fa, sol, la por % quadrado; de la c: ut, re, mi, fa, sol, la por natura; de la f: 
ut, re, mi, fa, sol, la por b moll. E ansí consecutivamente çircuyendo la palma. 
De aquesto es exceptada la c en el tercer orden puesta, porque continuando 
de principio en principio no fuesse processo infinido. E, por tanto, solamente 
son siete emanaciones de las vozes de canto, que vulgarmente son dichas 
deductiones. Es, a saver, tres de % quadrado, dos de natura, dos de b moll12.

Del nombre de las voces en cada un signo

Es de notar quando no concorre sino sino un prinçipio o propriedat, no ay 
sino una vos, mas adonde dos, dos voçes ay. E allý donde tres, por consiguien- 
te, ay tres vozes. Y en qualsequier término de los susodichos no puede aver 
mayor nombre13 de vozes, como las propriedades o principios de donde ema-
nan no sean más de tres.

De la conjunctión de letres y vozes <de> canto

Las siete letras y voces de canto susodichas se ayuntan en esta manera dizien- 
do: gamaut, are, bmi, cfaut, dsolre, elami, ffaut, gsolreut, alamire, bfa%mi, csol-
faut, dlasolre, elami, ffaut, gsolreut, alamire, bfa%mi, csolfa, dlasol, ela,14 de los 
 

11  Ars musicorum, lib. V, cap. XI: «Ex predictis igitur quemadmodum tres esse proprie-
tates cantus, scilicet % quadrati, nature et b mollis ostentum est: ita et principaliora signa sive 
principales litteras tot esse numero videlicet g, c, f, dumtaxat manifestum. Ab his enim ipse 
proprietates originem ut premonstratum est quantum ad situm deduxerunt (…)».

12  Ars musicorum, lib. V, cap. XI: «(…) et quoniam a quocunque iam dictorum septem 
terminorum ipse sex voces ut, re, mi, fa, sol, la, eliciuntur sive deducuntur, septem igitur sunt 
earum emanationes sive deductiones, sciliter, tres % quadrati, due nature et due b mollis».

13  = número.
14  Ars musicorum, lib. V, cap. XIII: «Signa igitur vocum earum nomina de quibus si-

gillatim dictum est, ita simul collecta denominantur Γut, Are, bmi, cfaut, dsolre, elami, ffaut, 
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quales términos, el primero está en regla en el canto [...] canto, el segundo 
en espacio, e ansí consecutibamente poniendo uno en regla, otro en espacio, 
fasta circuir la palma, los quales regla y espacyo son computados por un solo 
intervallo.

De la diserción de las letras y voces o separación de aquellas

[269] [S]egund paresce manifiestamente: en gamaut ay ut por % quadrado; en 
are, re por % quadrado; en bmi, mi por % quadrado; en cfaut, fa por % quadrado, 
ut por natura; en dsolre, sol por % quadrado, re por natura; en elami, la por 
% quadrado –del qual es acavada la primera deductión–, mi por natura; en 
ffaut, fa por natura, ut por b moll; en gsolreut, sol por natura, re por b moll, ut 
por % quadrado; en alamire, la por natura –y es acabada la primera deductión 
de aquella–, mi por b moll, re por % quadrado; en bfa%mi, fa por b moll, mi por 
% quadrado, dos términos distintos y separados, lo qual mostra claramente el 
monacordio, en el qual b fa está en tabla superior e % mi en tabla inferior; en 
csolfaut, sol por b moll, fa por % quadrado, ut por natura; en dlasolre, la por b 
moll –del qual es acabada la primera deductión–, sol por % quadrado, re por 
natura; en elami, la por % quadrado –del qual es acabada la segunda deduc-
tión–, mi por natura; en ffaut, fa por natura, ut por b moll; en gsolreut, sol 
por natura, re por b moll, ut por % quadrado; en alamire, la por natura –y es 
acabada la segunda deductión de aquella–, mi por b moll, re por % quadrado; 
en bfa%mi, fa por b moll, mi por % quadrado, dos términos distintos y sepa-
rados, segund del otro es dicho; en csolfa, sol por b moll, fa por % quadrado; 
en dlasol, la por b moll –del qual es acabada la segunda deductión–, sol por % 

quadrado; en ela, la por % quadrado –del qual es acabada la tercera y çaguera 
deductión de aquel–.

Del subir y descender de las mutanças

De las seis vozes <de canto> susodichas, las tres primeras son para subir, 
e las tres çagueras, como sean superiores, son para desçen-[270]der, por la 
qual cosa vulgarmente es dicho: Ut, re, mi, scandunt; fa, sol, la, quoque des-
cendunt. Por la qual regla se sigue que toda mutança que terminara en ut, re, 
mi, es hecha por subir15. E toda mutança que terminara en fa, o en sol, o en 
la, es hecha por descender. Porque re, ut, ut, re en gsolreut, e mi, re, re, mi en 

Gsolreut, Alamire, Bfa%mi, Csolfaut, Dlasolre, Elami, Ffaut, Gsolreut, Alamire, Bfa%mi, Csolfa, 
Dlasol, Ela».

15  Ars musicorum, lib. V, cap. XI: «Omnes enim mutationes in ut vel re vel mi terminan-
tes per ascendendo, fiunt in fa, sol, la per descenden[do]. Inde enim vulgo atque bene dicitur 
ut, re, mi scandunt; fa, sol, la quoque descendunt. Ille enim cum fuerint inferiores, ad ascen-
dendum aptiores existunt. Iste vero cum sint superiores ad descendum».
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alamire, necessariamente son para subir. E sol, fa, fa, sol en csolfaut y csolfa; 
e la, sol, sol, la en dlasolre y dlasol son para descender.

De mutança y causa de aquella

Las seis bozes de canto o, más verdaderamente hablando, <los> nombres 
de aquellas, hazen mutança de un nombre en otro estando en un mesmo 
logar, y son por una de tres causas necessariamente: o por desfalleçimiento 
de propriedat; o por virtud de senyal precedente de b moll o de % quadrado 
sobreviniendo en bfa%mi; o por razón de propriadat (sic) desfallesciendo e 
alguno de los dichos senyales sobreviniendo simul et semel16.

Del nombre de mutança

Mutança es dexar una vos e tomar otra en un mesmo logar y en un mesmo 
son17, segund sentencia vulgada en música diziendo: Mutatio est dimissio 
unius vocis propter aliarum in eodem loco et sono. Aquesta diffinitión ha en 
sí dos partes. La primera en que dize: mutança es dexar una vos e tomar 
otra. La segunda en que dize: en un mesmo logar y en un mesmo son. E, por 
tanto, por la primera parte se sigue que en gamaut, are, bmi, ela no ay mu-
tança [271] porque no an sino sendas vozes. Por la segunda <parte> se sigue 
que en bfa%mi no ay mutança, por quanto las vozes, scilicet, fa et mi, no son 
en un mesmo logar ni pueden ser, segund se prova en el monacordio, ni por 
consiguiente en un mesmo son18. 

De los nombres de mutanças en cada un logar do se pueden hazer

E, por consiguiente, en todo logar donde ay dos vozes unísones, ay dos mu-
tanças, de las quales la primera es por subir, la segunda por descender, se-
gund la regla de ut, re, mi, scandunt susodicha. Mas, en todo logar adonde 
ay tres vozes, ay seys mutanças. E házense en esta manera: la primera vos se 

16  Ars musicorum, lib. V, cap. XXIIII: «De triplici mutationum institutione et causa. 
Capitulum XXIIII. Mutantur igitur voces ab una in aliam triplici causa: aut enim ratione 
precedentis atque deficientis proprietatis; aut ratione signi b mollis vel % quadrati quem ad-
modum usus loquendi cantores obtinuit, propter causam sepius dictam inter notulas cantus 
descriptorum quod horum tamen proprium est; aut utriusque ratione».

17  Son = sonido.
18  Ars musicorum, lib. V, cap. XXIII: «Quamobrem mutatio in cantum est unius vocis 

dimissio, et alterius in eodem loco et sono assumptio. Vel mutatio est nominum vocum in 
eodem loco transpositio aut variatio, unde in iis terminis in quibus unica tamen vox assignat, 
sicut in gammaut, are, bmi et ela nulla est mutatio. Oportet enim illam et vocem a qua et voce 
ad quam, ut patet per diffinitionem habere. Quod etiam de bfa%mi vel potius de bfa et %mi 
eadem ratione est affirmandum non enim est unicus terminus tamen ut cantorum plerique 
per ignorantiam putant sed duo distincti et separati».
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ayunta con la segunda y, dexada aquella, se ayunta con la terçera; y después, 
la segunda se ayunta con la terçera, subiendo y descendiendo19.

Es de notar que las mutanças que son todas para subir, ansí como son las dos 
çagueras de gsolreut y de alamire, nunca vienen en prática sino por virtud de 
senyal de b moll o de % quadrado, sobreviniendo en bfa%mi, tomando causa 
del tercero o quarto movimiento de las vozes; e por semejante, las mutanças 
que son todas para desçender, ansí como las dos primeras de csolfaut y dla-
solre, e aquellas que en csolfa y dlasol son halladas.

Enpero es de considerar jamás las vozes hazer mutança, mas solamente los 
nombres, como aquellas naturalmente nunca sean unísones. Ca en [272] tal 
caso no abría grave ni acuto, ni por consiguiente cantoría [?] que de aquellas 
es compuesta segund el nombre importa. E como las voces no unísones ne-
cessariamente sean distantes por intervalos, ara20 por consiguiente de aque-
llos tanto quanto es necessario tractemos.

De los intervalos de las vozes

Seis vozes son de canto: ut, re, mi, fa, sol, la; las quales son ordenadas en 
tal modo a natura, segund paresçe en el monacordio y demonstración ma-
themática nos ensenya que qualsequier de aquellas dista de la más propin-
qua por intervalo de tono, exçeptada la terçera y la quarta, que distan por 
semitono, que es intervalo menor de otro semitono, segund paresçe en el 
dicho instrumento; de la qual posición se siguen las siguientes reglas de can-
to necessarias.

Prima regula

Cada una vos se ayunta con la segunda en una de dos maneras naturalmen-
te, scilicet: o por tono, o por semitono. Si por tono, como de ut en re, de re 
 

19  Ars musicorum, lib. V, cap. XXV: «In iis igitur terminis in quibus due sunt voces due 
etiam fiunt mutationes quarum ordo hic est. Prima enim illarum cum secunda ascendendo 
et secunda cum prima econtrario permutantur. In iis vero in quibus tres sunt voces sexies 
permutatur. Si enim harum vocum due tamen in ordine accipiantur, tertia vero seorsum ma-
neat, tunc ille modo pro dicto duas efficient mutationes, ista vero nullam constituet. Unica 
enim vox inquantum huiusmodi non transmutatur cum igitur permutanda fuerit, ne frustra 
videatur stare, et nulla sit causa quare potius cum altera predictarum quem altera, inde cum 
utraque recte permutatur, quattuor efficiens mutationes. Prima enim cum secunda, deinde 
autem cum tertia eamobrem permutatur, ac secunda etiam cum eadem tertia pari forma, ut 
in g, a, c, d, sed in g, a quattuor priores ascendendo et descendendo, relique autem ascenden-
do tamen. In c autem et in d econtrario modo due posteriores scilicet descendendo dumtaxat, 
cetere autem ascendendo et descendendo».

20  Ara = ahora.
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en mi, de fa en sol, de sol en la. Si por semitono, como de mi en fa, subiendo 
o descendiendo21.

Secunda regula

Cada una vos se ayunta con la tercera en una de dos maneras naturalmente: 
o por ditono –que es intervalo de dos tonos–, ansí con intermedias vozes 
quanto con salto, o por semiditono –que es compuesto de tono e semitono–. 
Si por ditono, como de ut en [273] mi, e de fa en la. Si por semiditono, como 
de re en fa e de mi en sol22.

Terça23 regula

Nenguna vos se puede ayuntar a la quarta sino en una manera: por movi-
miento de dos tonos e un semitono, como de ut en fa, de re en sol, y de mi 
en la; por la qual cosa, todo ayuntamiento de quatro vozes en que aya tres 
tonos, ansí como de ffaut en mi de bfa%mi, es falso, como sea contra princi-
pia, a los quales no se puede convertir sino por medio de b moll, el qual por 
la dicha causa solamente es instituido. De donde se verifica e toma causa 
fundamental aquella regla vulgar: Si el canto partiere de ffaut e subiere fasta 
bfa%mi, solamente en tal caso, si se ha de hazer mutança, aquella ha de ser 
por b moll. E por el semejante es descendiendo de bfa%mi en el dicho ffaut. 
E allý hecha la dicha mutança, si el canto subiere en csolfaut o dlasolre, en 
tal caso, de continente24 se deve hazer otra mutança, dexando b moll, pues 
la causa de la posición o institución çessa, tomando % quadrado en gsolreut 
o en alamire, segund en quál de los dichos términos el canto se hallará. Ca 
por aquesto re, ut, ut, re en el primero de aquellos, e mi, re, re, mi en alamire 
fueron instituidos, que en otra manera jamás servirían. La causa, enpero, de 
aquesto es [274] por quanto uno es el semitono de b moll –el qual es de ala-
mire al bfa–, e otro aquel de % quadrado –que es de %mi a csolfaut–. Enpero, si 

21  Ars musicorum, lib. V, cap. XVI: «De principiis cantus. Prima regula. Capitulum XVI. 
Omnis vox secunde sibi aut per tonum aut semitonium natura iungitur. Per tonum inquem 
quemadmodum ut, re, Re, mi, Fa, sol, Sol, la; per semitonim vero sicut Mi, fa dumtaxat». 
Enchiridion, tít. 29: «Prima regula. Titulus vicesimus nonus. Omnis vox secunde sibi aut per 
tonum aut semitonium natura iungitur. Per tonum enim sicut ut-re, re-mi, fa-sol, sol-la, per 
semitonium vero sicut mi-fa dumtaxat (...)».

22  Ars musicorum, lib. V, cap. XVII: «Secunda regula. Capitulum XVII. Omnis vox tertie 
sibi aut per ditonum aut semiditonum natura iungitur. Per ditonum enim sicut ut-mi, fa-la. 
Per semiditonum autem sicut re-fa, mi-sol». Enchiridion, tít. 30: «Secunda regula. Titulus 
tricesimus. Omnis vox tertie sibi per ditonum vel semiditonum natura iungitur. Per ditonum 
inquam sicut ut-mi, fa-la. Per semiditionum vero sicut re-fa, mi-sol (...)».

23  Terça = tercera.
24  De continente = inmediatamente.
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después hecha la dicha mutança por b moll, el canto será en descendiendo, 
en tal caso la dicha propriedat no se deve dexar fasta la çaguera vos que en el 
dicho canto será hallada. Ca en alamire, gsolreut y ffaut, b moll, % quadrado y 
natura no an en sí differencia, como en cada uno de los dichos términos las 
vozes sean unísonos, sino solamente en el nombre. E, por tanto, en nenguno 
de aquellos ay b moll, sino solamente denominative; por el contrario, de la 
primera vos de bfa%mi, la qual es b moll, re et nomine25.

Quarta regula

Nenguna vos se puede ayuntar a la quinta sino en una manera, es a saver, por 
movimiento de tres tonos e un semitono, como se mostra de ut en sol, y de 
re en la; por la qual cosa todo ayuntamiento de çinco vozes, no oviendo sino 
dos tonos y dos semitonos, como de ffaut en bmi, es falso e, por consiguiente, 
contra principia, a los quales se deve convertir por medio de b moll diziendo 
fa en el dicho bmi, el qual tiene su principio en ffaut más baxo de gamaut por 
un tono, el qual en tal caso deduzimos en prática necessariamente26.

25  Ars musicorum, lib. V, cap. XVIII: «Tertia regula. Capitulum XVIII. Nulla vox quarte 
sibi nisi tamen per diatesseron consonantiam natura musices iungitur, sicut ut, fa, re, sol, mi, 
la. Quamobrem omnis coniunctio quattuor vocum precise trium tonorum immediatorum 
dissonantiam faciens de necessitate ut sepe probavimus falsa est et inde omnino abiicienda; 
peccat enim contra principia ad quae sicut ostendimus per b molle est reducenda ultimum 
trium tonorum in semitonium minus convertendo. Hinc enim a cantoribus quod tamen de 
per se nullam faceret fidem, vulgo dicitur: si cantus ab f in b, dumtaxat ascenderit, vel econ-
tra descenderit, tunc in acutiori predictarum vocum ad prefatam dissonantiam evitandam 
per b molle decantantum est, ut in primo sequentium exemplo. Verum enimvero si in proxi-
miori voce ab b descendenti clausula fiat, et pausa simul cum sententia verborum puta in a 
a quo repetendo ad ipsum f remittatur, ut in secundo exemplo in prima et quarta dictione, 
tunc et si mihi in quodam rescripto vernacula lingua conflato inconsiderate alia mens fuerit 
in acutiori voce, id est b, per % quadratum decantandum est». Enchiridion, tít. 31: «Tertia 
regula. Titulus tricesimus primus. Nulla vox quarte sibi iungitur nisi tantum per diatesseron 
consonantiam duorum videlicet tonorum et semitonii, quemadmodum ut-fa, re-sol, mi-la, 
(...) omnis igitur totidem vocum collectio trium tonorum ut hic: f-g-a-% falsa est».

26  Ars musicorum, lib. V, cap. XIX: «Quarta regula et ultima. Capitulum XIX. Nulla vox 
quinte sibi nisi tamen per diapente consonantia que trium tonorum et semitonii est, natura 
musices iungitur, sicut ut, sol, re, la quibus cetere eius due species id est Mi, mi, Fa, fa in-
telligi possunt. Quamobrem omnis coniunctio quinque vocum duorum tonorum et duorum 
semitoniorum minorum, ut habere b, c, d, e, f de qua libro I dictum est, dissonantia faciens 
de necessitate falsa est per defectum unius semitonii maioris et ide contra principia ad quae 
si remittendo accipiatur eiusdem semitonii additiome per b molle reducenda est». Enchiri-
dion, tít. 32: «Titulus tricesimus quartus. De quarta regula principiorum et ultima. Nulla vox 
quinte sibi iungitur nisi tantum per diapente consonantiam, que secundum quod per eius 
nomen importatur vocum est quinque, intervallorum quatuor, trium tonorum et semitonii 
(...) Huius autem secundum numerum intervallorum quatuor sunt species, id est ut-sol, re-la, 
mi-mi, fa-fa intermediis vocibus vel interiectis vel intellectis (...)».
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Como el semitono sea naturalmente del mi al fa, e cada una propriedat for-
me aquel por la dicha causa de la terçera vos a la quarta, por tanto, toda 
cantoría que [275] haze la final en ffaut, necessariamente se a de cantar por 
b moll, es a saber, tanto quanto vasta la su deductión, si hasta a la quarta vos 
o más adelante pasará. Ca en otra manera formaría el semitono de quarta 
vos en quinta, conviene a saber, del mi de bfa%mi en csolfaut, contra natura 
de principios. Por la misma razón, toda cantoría que finesçe en gsolreut se ha 
de cantar por % quadrado, ca si por b moll, en tal caso formaría el semitono 
de segunda en terçera vos, es a saber, de alamire en bfa%mi, contra natura de 
principios.

Ítem avéys de notar que, ansí como en el primero tono, segundo, y terçero, 
y quarto, séptimo y octavo, se escusa tritonus con b moll, ansí mismo en el 
quinto y sexto se escusa con % quadrado, segund en el verso del responso 
suscepimus; luego en la entrada claramente se demostra, y en otros muchos 
logares, que si se oviesen de cantar todos por b moll, se destroiría la natura 
del tono, por quanto en el quinto sube de su diapente por tono, tono y semi-
tono, que no lo haría.

De modis imperfectis

Si alguna cantoría no pasa ultra la quinta comuna27, tanto al maestro quanto 
al disçípulo puede ser judgada. Pero como aquella prinçipalmente sea del 
maestro, más razonablemente a aquel deve ser asignada. E si del término 
final, por salto e sin intermedias vozes, la dicha quinta será elevada, o si 
[276] en aquella vos aguda començará <o> hará pausa, senyaladamente es 
del maestro. E si nenguna condiçión de aquestas tendrá, aunque pervenga28 
a la sexta, puede ser disçípulo. Enpero si a la séptima subirá será del maes-
tro. Nota que los maestros hazen la quinta dende la su final por salto. E los 
disçípulos la hazen por un punto más baxo de la dicha final29.
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27  Comuna = común.
28  = llegue.
29  Ars musicorum, lib. IV, cap. XVII: «De modis imperfectis. Capitulum XVII. Si autem 

diatesseron consonantiam a finali intensam cantus nequaquam transcenderit, plagalis sem-
per erit. Si vero ad diapente pervenerit, raro tamen illam percutiendo, tunc et si commu-
nitatis iure tam plagali quam autentico adaptari possit; potius tamen autentico cum fuerit 
institutione prior quasi frequenter et magis quidem ac magis si absque intermediis vocibus 
ad illam pervenerit autentico dumtaxat adiudicari debet».




